
CAPITULO XXV 

HISTORIA DEL ESPIRITU DEL RIO 

Don Alberto comenzó refiriendo á la joven todo 10 que 
ya ~abemo . Su. viaje de E paña á la Filipinas: el gran 
caplta~ que realizó en M.an:la: u regreso á la Patria, inte­
rrumpido por el naufragIO de la 1 abela en los mare de la 
Oceanía: su alvación por 10 chino y larga e pera en Ma­
C~? : u do.lor al llegar á la Patria y aber la muerte de su 
hiJa ngellna, acaecida en el mi mo incendio de su ca a de 
habitación: la entrev.i ta con doña S:armen, íntima amiga 
de .la ~uerta: el ternble comportamiento de u yerno con 
su infelIz espo a: el rapto de l hijo adorado, como a imi mo 
la e peranza de Angelina en que u padre la acompañara 
por el mundo en hu ca de u niño. El gran dolor de An<7e1ina 
al perder u última e peranza con la muerte de u pad;'e .... 
y-continuó do~ A:-!berto---;yo juré entonce cumplir el últi­
mo de ea de mi . 1~IJ a, lanzandome á bu car al prófugo por 
toda pa.rt~s. Deje contratada la fundación de un Hospicio 
para huerf,ano ; d~~a Carmen, á quien dí pleno podere, 
se _ encargo d~ J~cll1tar todo 10 ga to de la obra. E a 
senara me faCilIto un retrato de Cé ar, pues yo no conocía 
pre o~,alm~nte . á. mi yern~. PI:ovi to de e a fotografía me 
pa..:-eclO mas. ~actl hallar a mi hombre. De pedime de la 
senara, ofreclendola volver un día. Aunque ha corrido el 
largo lap o de dieci iete año, todavía no pierdo la e peran­
za de volver allá ... 
.. -Me eml?a;CJ ué. en seguida con rumbo á ew York, 

viaje que realIze felIzmente. Averiguando entre las gentes 
de m.~r, supe, con gran contento, que uno me e atrás e 
vendl.o en aquel pu;rto una gran fragata cargada de rica 
~ vanada ~ercade~la, venta que había producido á u due­
no un cuantlO o capital. Pregunté i e e señor era e pañol; si 
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'iba solo ó acompañado. Me contestaron que no lo abían de 
cierto, pero que podía tomar informes en el hotel del puerto, 
donde-de eso e taban seguros-se ha pedó el rico capita­
lista. Ya creía seguro á mi hombre. Fuíme al hotel y pedí 
noticia del eñor que algún tiempo antes había vendido en 
aquel puerto una hermosa fragata. El dueño, muy compla­
ciente, bu có en un gran Libro de Regi tro y poniendo el 
lndice obre una página leyó: 

"En trada : don César Velasco, español. Doña María, 
eñora anciana, y un niño de tres años acompañan á e e 

señor. Después de comer, el caballero y sus dos acompañan­
tes tomando pasaje, partieron por línea ferroviaria para el 
interior". i Para el interior! ¿ Pero á qué Estado? El amable 
hotelero no pudo darme noticia alguna re pecto á la direc­
ción. Marcheme de New York, sin hacer nuevas investiga­
ó one , puesto que, si mis perseguido se marcharon al inte­
rior, no e taban en aquella ciudad. o te cansaré, hija mía, 
ñetallando las pe quisas, todas infructiosas, que practiqué. 
..sólo te impongo de que todos los Estados de la Gran Repú­
blica, fueron vi . itados detenidamente por mí, sin con eguir 
mi objeto. o dejé hotel alguno cuyos registros de entradas 
no fueran con ultados cada día, ca a que no me fué muy 
difícil , porque 10 yankees, individualmente, son per onas 
muy amables. Por fin, can ado de inútile pesquisa, tomé 
'el tren interoceánico marchándome á California. Allí regi -
tré todo lo rincone de San Franci ca, y todos los de 
mucha otra poblaciones, sin poder adquirir la má mínima 
n oticia obre el prófugo. Ya habían tran currido de siete á 
ocho año en ida y venidas, vueltas y revueltas si n sati fac­
t orio re ultado. Bien sabía yo que la América es muy gran­
de: que no podía investigar todo u territorio y que el sujeto 
-que bu caba podría hallarse en cualquier escondrijo, in que 
jamá pudiera yo dar con él. Ello e que, ya de animado en 
mi empre a, pen é volver á la Patria. Cuando me disponía al 
regre o, tratába e en San Franci ca de efectuar un viaje 
de circunnavegación. Como mi e peranzas se habían frus­
trado, esa decepción me contri tó ba tante, y, por vía de 
di tracción, embarquéme como pa ajero abordo del herma o 
buque que lanzába e á dar la \"llelta al mundo. E se viaje no 
se terminó en menos de cinco año, pues aunque casi en la 
mitad del tiempo puede dar e la \"llelta á nue tro planeta, 
el capitán e detenía en muchos puerto, visitando algunas 
de las muchas islas que pueblan el Pacífico. E tuvo en Cal­
cuta, ciudad populo a de la India ingle a. La isla Marianas 
y la Carolinas nos detuvieron un par de meses. En las 
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últimas, aunque los naturale yan de nudo, on umamente 
man os y ho pitalario . Aquello hombres se civilizarían 
pronto, empleando con ello un buen si tema de en eñanza. 
La per uasión y la dulzura, sin los terrores y amenazas de 
Ultratumba, los convertiría en gente honrada y \'irtuo a -o 
En cambio, en la Mariana, donde hay mucho nati\'o bau­
tizado, la moral anda por la nube : ir á mi~ a y no robar: 
he aquí toda la civilización que poseen aquello pobre in u­
lare , medio de nudo y lleno de la má ab urda uper­
ticione ..... Visitamo el archipiélago filipino, que yo co­
nocía. A l llegar á Mani la mi antiguo con ocio tuvo un 
alegrón. Referile la trágica muerte de mi de graciada hija. 
Entonces me in stó caluro amente para que volyiera á em­
prender lo negocio comerciale bajo la razón ocial que 
antaño tuvimos. Agradeciéndole u de e , no pude acceder 
á él. Yo ya 110 tenía ambición alguna. ¿Para qué? Sin hijo, 
ni pariente, no pen ~ aba en aumentar mi fortuna que, colo­
cada hace largo tiempo en el Banco E pañol de Tenerife, 
sin retirar lo. intereses en varios año, indefectiblemente 
habrá duplicado el capital. De pedime de mi amigo, no in 
pena, porque esta despedida dejan caer en el cáliz de 
nue tras pe adumbres una gota más de hiel. Entonce la 
nave pu o el rumbo á Au tralia. Poco días despué , teme­
roso el capitán de que fa ltara el agua á bordo, pues no e tá­
bamo obrado de ella, di pu o que en la primera i la que 
e ayi tara era preci o un de embarque para pro\"eerno del 

precio o líquido. No tardó mucho en aparecer una, que, á 
Juzgar por la feraz vejetación que exhibía, allí debía abun­
dar el agua. Acercándo e el barco á la ribera, examinamo 
por medio de lo anteojo á, er i e de cubría alo-ún habi­
tante. Nada vimos en ese entido, pero í ob en'amos que de 
una cercana loma descendía á la playa un ancho riachuelo 
que al fin vertía us agua en el mar. Era lo que nece itá­
bamo . Aparejóse pronto una lancha conduciendo alguno­
barrile , y tripu lada por eis marinero encaminó e á la 
playa. Mientra , el buque mantenía e á la capa . Pronto 
llegaron á pisar aquella i la maldita. j Infelice , ignoraban 
la fune ta uerte que le aguardaba! El capitán, el piloto 
y yo, contemplábamos por medio de anteojo aq uella fron­
dosas arboleda. Había a llí unos cocotero' de figura muy 
rara. Como en toda la palma, el pa lo e elevaba derecho, 
y la rareza con istía en que á la altura de uno diez metro 
doblába e formando ángulo recto con el tronco: en la punta 
crecían la palmas y los coco, por manera que ramas y 
frutos tenían la posición horizontal, en vez de vertical come) 
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acontece en toda la palmera. j Oh, la Naturaleza, tanto 
en u fauna, como en su fl ora y aún en us minerales, e una 
gran modi ta! El a pecto extraño de e o árbole ab orbía 
toda mi atención ..... Derrepente un lejano vocería com­
pue to de feroce grito y e pantables ahu llido me hizo 
bajar el anteojo dirigiéndolo hacia la playa, viendo j gran 
Dios ! un número inmen. o de salvaje de nudos, armados 
de flecha que, por centenare , di . paraban contra nue tr s 
inerme marinero ; éstos ya casi habían terminado u faena 
cuando aquella horda alió del bo que. ¿ Qué podíamos 
hacer? j no había medio de pre tarles auxilio! Apena lo 
ei hombre s acribillado á flechazos cayeron al uelo, aque­

lla fiera, de. pojándole de u ropa, comenzaron á comér­
elos, arrancando la carne á mordida .. .. . las aún tal vez, 

palpitante ' carne, de u brazos y pierna ! 
--j Qué horror! dijo _ rmida ¿ E po ible tal barbarie? 
-Sí, hija mía; aquella isla de tan hermoso a pecto, 

e tá toda ella poblada por antropófago. Las cabeza de los 
nue tro , poco ante robu to marinero, eran apla tadas 
con piedra para devorar lo e os, como a í mi mo lo hue-
o para acar el tuétano que aquello tigre e di putaban 

entre í. Ape ar del terror que me invadía eguía yo con­
templando aquella carnicería ... . . Quería cerciorarme ha ta 
dónde alcanza la ferocidad del hombre alvaje. 

-Capitán-dije-¿ no podría di parar e contra e a bes­
tia feroce ? 

-Lo ' cañone que llevamo on de poco calibre y creo 
que la bala no llegarán á la playa . . . .. no ob tan te, haré 
la prueba. 

Do cañonazo tronaron viéndo e que la balas rebota­
ron en la ori lla. Con un poco má de alcance e hubieran 
matado alguno de aquello demonio. Lo caníbale al oír 
lo di , paro huy ron al bo que; pero de eguro, \'olverían 
de pué á continuar el horrible fe tín. 1 huír pudimo ver­
lo má di tintamente, ob enrando que entre ellos había 
chiquillo y mujere ; é ta e conocían por llevar prendidos 
á la espalda u. pequeñuelo : i la fieras del mañana . .. . . ! 
Alejóse el buque rápidamente, de aquella playa trágica! 

Toda la marinería, considerand el horrible fin de us 
compañero e taba de ale~tada y tri te. Pue era preci o 
animar á e ta gente, el capitán di tribuyó entre ella algunas 
botella de ron. También todo lo demá e tábamo dolo­
r ,amen te afectado! Puedo a egurarte, hija mía, que cien 
vece en el combate expu e mi pecho á la bala, in temblar. 
Pero e a matanza á angre fría me produjo horror invenci-
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ble ..... y por qué no decirlo-un miedo cen-al á lo come­
dore de carne humana. Quizá e a comida de sanguinario_ 
caníbale , ha ido la cau a, como yerá por mi relato, de mi 
larga permanencia en e ta gruta. Tengo noticia de que en la 
India e emprenden grande cacería con el fin de aminorar 
el gran número de fiera que exi ten en aquel paí. é que en 
su bosques son anualmente devorado, por tigre , leopar­
dos y panteras, ha ta 20.000 sé re humano. Pero, alomeno 
se emprenden arrie gadas escur ion e para batir á e a 
fieras. ¿ Por qué, pue , no e hace lo mi mo con lo habitan­
te de aquella i la? ¿ Son menos feroce que la be tia car­
niceras? Allí no podría entrar mi ionero alguno: ería 
devorado en el acto. i Y tan digna como e aquella tierra, 
por u fecundo suelo, de ser habitada por hombre cjyiliza­
do ! ¡Ah! las nacione cultas, que se hacen guerra fratri­
cida por acaparar alguna provincia ; por abrir e mercado 
para el expendio de su productos, en é te ó en otro paí , 
debieran, uní ona , dirigir ~ u s bélico e fuerzo á la extir­
pación de lo hombre -fiera. Con ello no debe tratar e de 
humanidad porque sólo tienen de humano la forma fí jca; 10 
demás, es fiel tra unto de la be tia bravía de las eh-a, upe­
rando á é ta en estratégica maldad. Los días ub iguientes 
á e ta horrible catá trofe nos pa ábamo , el capitán y yo, 
departiendo sobre el fune to acontecimiento. Díjome que 
exi ten otras varias i la donde aún hay antropófago, aun­
que son poco. 

Alguno día después nos cruzamo con un ballenero. 
El Capitán pu o el agua á media ración, y mediante 

esa acertada medida avistamos la Au tralia, sin haber su­
frido los horrore de la ed. Vi . itamo la populares y pin­
torescas ciudade de aquella grande i la: Melbourne, Sid­
ney y Adelaida, toda compiten en a eo y belleza. Las 
afueras de estas pequeña ciudade e tán poblada de ri ue­
ña quintas, toda rodeadas de jardine , circun tancia que 
adorna bellamente aquella habitacione. En Sidney ví con 
sorpresa transitar por la calle varios nativo de nudo, 
apenas con taparrabo: nota altamente di onante en una 
población culta, que, por sus edificios y ciyilización, e tá a 
la altura de la europea. 

Significando mi extrañeza al Gobernador, díjome que 
aquella gente era completamente refractaria á la civiliza­
ción. Que él tenía la e"'peranza de que aquella raza de apa­
reciera pronto, porque u modo de alimentación no podía 
alargarle mucho la exi ·tencia. Comen toda cJa e de a lima­
ña : las grande hormiga que hay en la campiña, culebras, 
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lagartos, lagartijas y otros varios seres por el e tilo cons­
tituyen su alimento diario. 

Re pecto á u físico, ~sos hombres son el má alto 
tipo de la fealdad humana: frente deprimida, arcos superci­
liare muy elevados, ojos pequeños y redondos, boca ra -
gada casi de oreja á oreja, nariz aplastada, brazo invero í­
miles por su extrema delgadez, homhros deprimido, pecho 
hundido y vientre fenomenal: añade á esa bella estampa, 
pies enormes terminando delgadas piernas sin pantorri­
lla , y corona el edificio con abundante, enmarañada cabe­
llera, donde jamás entró el peine: reviste todo ello, de co­
lor negro ó pardo sucio, y ahí tienes, hija mía, el bosquejo 
de un natural australiano. 

-j Pobres hombres !-dijo Armida-qué feos deben ser, 
¿ y las mujeres? ... 

-Son todavía más feas que los hombres: allí no hay 
bello exo. Por fin, de pués de e tar algunos me es en Sid­
ney, viendo todo lo bueno y malo que existe en aquellas re­
gione antípoda. , el capitán determinó retornar á la patria, 
noticia que toda la tripulación, incluso yo, recibimo con 
alegría. Después de la funesta escena de canibali mo que 
pre encié, parecíame ver por todas partes antropófagos. 
Nue tro regreso fué largo, sin faltarnos alguna que otra 
tempe tad que por suerte no fueron serias borrascas; lle­
gando por el otro mar á California, justamente cinco aflO 
de pués de emprender el viaje. Dí, pues, la vuelta al mun­
do trayendo, en lugar de datos para la Hi toria, como lo 
exploradores propiamente dichos, un horror invencible á 
lo feroce alvaje. : un deseo inmenso de que aquellos 
hombre, dejando de er bestias, aceptaran la civilización. 
Pero j gran Dios, cuán desconocidos on los camino de la 
Proyidencia! Ella me encaminó á esta gruta; hoy vi slum­
bro u fine I E te encuentro contigo, hija mía, me pone 
en di posición de cumplir, al meno en parte, mi ardiente 
de eo de dome ticar al hombre-fiera. j Ya lo verás! Por 
ahora continuaré mi hi toria. 

De pués de alguno días de reposo, embarqueme con 
objeto de regresar á mi patria. A los pocos día de navega­
ci ' n divi amo un buque, que al parecer, e taba en gran 
peligro, pue u po ición, muy inclinada de un co tado, ha­
cia temer que zozobrara. uestro Capitán, con ecuente 
con la fraternal ca tumbre establecida entre los marinos de 
pre tar e mutuo ocorro en casos de inminente peligro, se 
acercó mucho al barco, preguntando por medio de la boci­
na, si corría peligro la nave y necesitaban auxilio. La con-



- 21 

te tación fue enderezar e, por no é que diabólica manio­
bra y regalarnos con media docena de cañonazo que rom­
pieron parte de nuestro velámen y dieron muerte á tres Ó 
cuatro marineros. E o hombre ' no eran a lvaje: eran 
blanco ~ )' probablemente civilizado. jEto es aún má do­
loro O que el canibalismo! 

Cuatro lancha. ca:'gada de gente e de tacaron del bar­
co traidor, tomando el nlle tro al abordaje. N ue tro Capi­
tán de apercibido para tamaña felonía, apena pudo hacer 
alguna re si tencia. disparando su revólver. Los marinero 
... ' lo portaban algunas navaja. En cambio lo bandido: 
iban armados hasta lo dientes, con hacha, cuchillo y re­
vólvere.. En un momento dieron buena cuenta de nlle tra 
tripulación: el Capitán fue una de la primera víctimas. 
Lo pa. ajeros éramo cuatro, y como en aquel momento no 
teníamo arma alguna, arrimámono durante el combate, 
á un rincón de la obra muerta aguardando por momento 
nue tra última hora. Como en medio de la refriega nadie 
se fijó en no otros, por i aca O no dejaban con vida, e con­
dimo lo reloje en el caño de nue tra bota. Cuando ter­
minó la matanza, el Capitán de la horda e acercó á no -
otro preguntándon quiénes éramos y por qué no había­
mo ' tomado parte en la batalla. Tomando la palabra, con­
te té por todo : 

- eñor, no ot ros cuatro, somos si mple pa ajero:; no 
e-tamo aco tumbrados á manejar armas ni tampoco la' 
tenemo. ¿A qué, pues, intervenir en vue tra contienda? 
l' o deseamo otra co a que Il e?;ar á tierra. 

-:"Iuy bien-dijo el bandido-lIegaréi á tierra, pero 
a n te o reo-i tJ'aremo . 

to contin uo arrebató cuanto dinero lIevábamo enci­
ma. El saqueo le produjo una regular uma, pues entre lo 
cuatro ponábamo' uno. ocho mil duro. Dejóno, pue, in 
blanca. Como á la vi ta teníamo una costa, mandó á cua­
tro de u ' sicarios tripular una lancha, con rden de condu­
cirno á tierra, dejarnos en la playa y volverse con rapidez 
pues había premura de hacer el trasbordo del cargamento 
de nue tro buque a l uyo. 

X o embarcamo._ dándono el parabién de haber sah-a­
do nue. tra vida. Apenas Ilegamo ' á la playa altamo á ella, 
mientras el e 'quife, á todo remo, regre aba rápidamente á 
incorporar e á u pandilla. De nue tro itio podíamo di­
tinguir muy bien 1 do ' barco. E l de lo foragido e­
taba ya junto al otro, in duda atracado por algún gancho, 
con objeto de facilitar el tra bordo. 
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1ás de una hora permanecimos contemplando aquella 
iniquidad, ha ta que al fin, vimo que el pirata extendió u 
velamen a1ejándo e á todo 1rapo, mientras que nue tro po­
bre buque de aparecía rápidamente á nue tra vi ta, hun­
diéndose por iempre en el abi mo de los mare ..... 

j Le habían dado barreno! 
li compañero y yo, vertimo alguna lágrimas, po­

bre homenaje rendido á IR memoria de nue tro capitán y 
la infeilz tripu lación ..... Má tarde upe que aquel barco 
traidor, era el famo o "Gallito" comandado por el má 
feroz de lo pirata, terror de 10 mare .. Ahora, hija mía. 
vamo á arreglar nue tra comida. De pué continuaré el 
relato de mi aventura. 

Armic\a e empeñó en a~.'udar en algo ... El E píritu la 
encargó activara el fuego, que bajo la ceniza e con erva­
ba; mientra él encaminó e al vallecito y sacó de dos nidos. 
de lo mucho que había en lo e conc\rijos de las roca, un 
pichón ya emplumado, de cada uno, pue aunque contenían 
dos no quería dejar á lo padre in ninguno de su hijo. 
En egui la los mató, de plumandolos rápido abriólo con 
su cuchillo lavándolos en el riachuelo y lle\'ó10 á la Gruta, 
para aderezarlo . 

-j y qué 1á tima! matar la avecita !-dijo la joven. 
-Xo, hija; lo animale no han ido dado para nue, -

tra alimentación; i no lo matáramos, e multiplicarían 
tanto que dificultaran nue tro pa o : aunque no ea muy 
grato, e indispen able poner coto á e a enorme prodl~cción. 

Bien encendido el hogar, preparado con tre piedra . , 
el E píritu trajo rú tica taza llena de abrosa mantequilla 
de cabra: blanca como la leche, e. e te alimento de un a­
bor delicadamente exqui ito. En una olla de barro colocó 
los pichone echando buena cantidad de la fina gra a y algo 
de al revolviendo con la gran cuchara de palo que él mi -
mo había labrado. En poco minuto terminó la fritura. 
Ya Armida, había dispue to la me a tendiendo en el uelo 
el ba to mantel de cabulla, cubriéndolo con a lguno platos 
de barro, pue allí no privaba loza de china. Don Alberto, 
trajo uno de e o recipiente lleno de higos pa ado y otro 
con un que o ya curado, del cual cortó gruesas tajadas; 
pú ola obre la ascua dándoles vueltas rápidamente 
quedaron pronto dorada, á punto par~ comer~a. ~l ña­
me, dejado tre ó cuatro hora ante baJO la .cel11za caliente, 
e taba á la azón perfectamente a ado; partido en pedazo, 
llenó otro plato. Por manera que el improvisado banquete 
si no era opíparo, por 10 meno e taba apetito o. 
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Cada comen al partió con las manos y comió su pi­
chón, intercalando, por vía de pan, buenas tajada de ña­
me. De pué llegó u turno al queso a ado, que ligaba 
muy bien con los higos pasados, rematando esta comida 
con endas taza de leche. 

- i yo hubiera adivinado que un día había de tener 
compañero en e ta soledad. fácil me habría ido fabricar 
algún uten ilio más, como por ejemplo, tenedore , que 
bien pueden labrar e de palo; también algún banquito para 
a iento; pero nunca soñé tener hué ped en esta gruta so­
litaria. Para mí solo, me bastó fabricar e os rú tico pla­
to ,taza y olla , todo ello de arcilla, modelada como quie­
ra; eca al 01 y endurecida al fuego. 

-y todo ello, dijo la joven, es muy uficiente: ser 
ba ta la vajilla no impide que la comida sea buena. 

-Tiene razón, hija mía. El lujo e bueno para que 
ganen algo lo que elaboran lujosos artefacto, pero no se 
nece ita para vivir. Arreglemos un poco nue tra cocina 
y volvamos de-pué á mi aventuras. 

La joven limpió y guardó la loza: su compañero trajo 
leña para la noche, y una olla de agua salada de la pequeña 
laguna que había al fin de la cañada; pú ola obre buen 
fuego para que e fuera evaporando y dejara en el fondo 
la al. 

Después don Alberto y Armida entáron e á la som­
bra del árbol, para continuar el relato Ítlterrumpido. 

• 
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CAPITULO XXVI 

CONTINUA LA HIST ORIA DEL ESPIRITU 

DEL RIO 

-Aquella playa-dijo don Alberto-estaba limitada 
en todo el trayecto que la vi ta de cubría, por a lto 'le .. n­
tilado in la menor señal de vegetación. Temeroso de 
ser pre a del hambre y e perando hallar al fi n alguna cho­
za de pe cadore ,caminamo á buen pa o ha ta la caída de 
la tarde. E tando la marea muy baja no fuimo, bu can­
do marisco, ha ta el lími te de la olas. En las mu gosas 
peñas hallamo g ran cantidad de lapa, almejas, caracoles 
y"burgago ". De todo ell o hicimo buen acopio, porque eso 
molu co pueden muy bie n comer e crudos. R egre ando 
con nue tro botín, entámono al pie de una roca y dimos 
principio á romper concha - y comer los sabro os mari co , 
que fueron nue tra cena. De pués de hablar un rato sobre 
nuestra precaria ituación bu camo algún asilo donde pa-
ar la noche. Pronto dimo con una concavidad capaz para 

los cuatro: á lo menos allí e ·taríamo re guardado del frío 
matinal. E l benéfico ueño dominó la situación peno a, 
haciéndono dormir la noche entera. Los rayos del na­
ciente 01 acariciando nue tra frente, nos hicieron poner en 
pie, y emprendimo la marcha aún má rápidamente que el 
día anterior. ada teníamos con que de ayunarno ; la ba­
ja mar e encargó de proveerno , volviendo á recoger gran 
cantidad de mari co que esta vez fueron acompañados de 
alguno cangrejo . Como ya la ed comenzaba á mole -
tarno , y habíamos dejado atrás los acantilados, sucedién­
doles exten a tierras bajas, echamos la vista an io o por 
descubrir algún riachuelo. Jada de agua descubrimo ; 
pero í, á larga di tancia, varias palma de coco. Como 
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e e magnífico fruto contiene líquido capaz para calmar la 
ed, emprendimos á carrera tendida el trayecto que nos 

separaba de los árbol e alvadore. Pronto llegamos, por­
que la necesidad pone alas en los pies cuando no acome­
ten tormento como el de la ed, aun má in oportable que 
el del hambre. Yo, que aprendí perfectamente en el Co­
legio la gimnasia, trepé ligero hasta la copa de una palma, 
tirando a l uelo má de una docena de coco, bajando en-
eguida á reunirme con mi amigos, los cuale ,con us cor­

tapluma , e capados á la rapacidad de 10 piratas, in duda 
p r creerlos indignos de u rapiña, estaban agujereando 
cuidado o el fruto para tomar el agua que era 10 que todos 
de. eábamos. Ya se abe 10 agradable y refrigerante de ese 
líquido. De pué que todo hubimos satisfecho la sed, 
de trozamos el fruto rompiéndolo con grande piedras: co­
mimo algo de la pulpa guardando el resto en nue tro bol­
si llos, y retrocedimo á la playa. 

De de 10 alto de la palmera había yo ob ervado la to­
pografía del paí ; teniendo la de con oladora certeza de 
que no amagaba un peligro de muerte. Toda la ca ta era 
baja y pantano a: se exten(t;:l. á gran di tancia yeso pan­
tano , indefectiblemente exahalarían mia ma deletéreos 
conductores de fiebre mortale. Informado del gran pe­
ligro que corríamo ~ mi amigos y yo optamo por eguir 
el litoral huyendo todo lo po ible de las pe tíferas laguna ; 
i'"ana precaución! Do día despué principió u obra des­
tructora la terrible Fiebre Amarilla. Do de mi amigos 
fueron atacado y antes de veinte y cuatro hora entrega­
ron u e píritu á Dios! E ta defunciones no indicaron 
á 10 do sobreviviente, el triste fin que nos aguardaba. in 
temor alguno al contagio CJuité á 10 cadávere los chaque­
tone, relaje y cortapluma -e perábamo morir todo, 
pero como la e peranza no muere ino con el indi \'iduo, de 
ahí despojar 10 , muerto, por sí aca o ... De pué de Ím­
probo trabajo con eguimo , mediante la pequeña cuchi­
lla y unos palo, cuya punta aguzamo , abrir una fo _a muy 
somera, de ancho apaz para contener los do cuerpos de 
nue tro finados amigo. Entonce comenzó la inhuma­
ción. i o in gran dolor, cubrimos con tierra aquello res­
to! Con piedra, formámo obre la fa a un pequeño tú­
mulo rematándolo con una cruz formada con do palos 
atado con un pañuelo de bol illo. Dando á lo muerto un 
adió eterno, emprendimo nuevamente nue tra ruta. o 
entíamo hambre porque la pena roba el apetito; ma . 

para caminar á pri a, era preci o fortalecerno. Una vez 
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más trepé á un cocotero y corté su fruto, dejándolos caer 
para que mi único amigo lo partie e y ati facer nue tra 
. ed. Tomamo el agua y comimo el fruto: de pué egui­
mo nue tro derrotero. Al día iguiente de cubrimo un 
ancho riachuelo que vertía su agua en el mar. upu e 
que ya había terminado la zona mortífera y teníamos algu­
na probabilidad de alvación. Propu imo seguir la 
margen del arroyo in epararno de ella ha ta con eguir 
hallar iquiera un rancho habitado. Un poco animados 
emprendíamo e a ruta, cuando de improvi o, mi amigo e 
dejó caer al suelo atacado del mismo mal que mató á los 
otro do. Poca hora de pués tuve la pesadumbre de 
quedarme ola con un cadáver . . . . Esa terril le fiebre pue­
de curar e alguna vez, con medicinas y gran asi tencia. 

quello tre infelice no pudieron recibir auxilio alguno 
en una de ierta playa: su muerte fue, pue, inevitable. 
También á éste le de pojé del chaquetón, reloj y cortaplu­
ma, in aber por qué; pue yo por momento, aguardaba 
la muerte . A la marea baja tomé por los pies á mi último 
compañero, arra trándolo poco a poco ha ta la línea de la 
aguas; comenzando á pri a á cubrirle con arena; de pué 
con piedra -no si n que mi amargo llanto regara el impro­
yisado sepulcro .. . No podía yo solo abrir una tumba, ni 
dejar in epulto el cadáver: por e o lo sepulté en el mar. 
Poca hora de pué la ola cubrían el pequeño tumulto 
que, con piedra, elevé á mi de graciado amigo. Después 
iguiendo la orilla del ri ach uelo me interné en el paí . 

Echando una mirada en toda direcciones ví que la comar­
ca presentaba otro a pecto. Lo pantano habían desapa­
recido ¡Y pen ar que i mi compañero no hubieran en­
fermado tan pronto, pudieran haber e al vado en e te te­
rritorio al parecer alubre! En tale ca o ,e má consola­
dor creer que lo día del hombre e tán contado, y muere 
cuando e cumple el plazo, sin que nada pueda revocar la 
inexorable sentencia ... Yo había hecho un lí o con lo tres 
chaquetones infe tado , llevándolo á la espalda. De noche 
extendía e a pieza que me erYÍan de colchón y colcha. 

Y in embargo, me entía ano y fuerte. No había, pues, 
llegado mi última hora. in abandonar la margen del ria­
chuelo, caminaba á paso de carga, deteniéndome algunas 
ycee á coger fruto de algún CTuayabo, mango ó aO'uacate, 
pue de todos e o yegetale era pródigo aquel uelo.. Esa 
era mi alimentación; i bien frugal uficiente para matar 
el hambre. Pa aba la noche tendido al pie de cualquier ár­
bol, sin cuidarme del peligro que podría correr usando las 



- 224 

ropas de mis difunto amigos. Cuatro días llevaba de ca­
mino sin vislumbrar habitación alguna. Al iguiente, que 
era el qui nto de mi viaje, á eso de las doce, descubrí una pal­
mera que, á corta di tancia, de collaba en una pequeña lo­
ma. La aparición de un cocotero, en mis precaria circuns­
tancia , era un fe liz hallazgo. Puse mi maleta en tierra y 
corrí hacia el precio o vegetal. Comenzaba á trepar por él 
tronco, cuando uno gritos de esperados que oí, me hicieron 
de cender. Los lamentos redoblaban; la voz era como de 
mno. o vaci lé un momento en pre ta r socorro, y aunque 
iba desarmado me lancé en la dirección en que sonaban los 
quejido. Pronto quedé enterado, viendo en la opue ta ori­
lla de la corriente do alvajes de nudos. Cada uno tenía 
agarrada por un brazo á la pobre criatura, como de ocho á 
diez años. Con unas pied ras pequeñas le estaban est regan­
do al mi mo tiem po cogían agua con la cá cara de medio co­
co rociando el cuerpo de la víctima infeli z, que no cesaba de 
gritar. Los salvajes tenían su cuchillo colgados del cinto 
de los pequeño taparrabo. A l momento comprendí de lo 
que se trataba: lavaban á la criatura para matarla y comér-

ela. Si tiene pre ente, hija mía, el horror que me in pira­
ba el canibali mo, de pué de verlo practicar en la Oceanía, 
comprenderás mi aflictiva situación en pre encia de e_o dos 
antrop' fago ! No me habían vi to; podía huír y e conder­
me en el cercano otero . .. .. pero nó ; no dejaría abandonada 
en mano de u verdugos aquella inerme criatura. Yo abía 
cómo elebe tratarse á eso hombre -fiera para tener alguna 
probabilidad de salvación : hay que mo trar onri a y valen­
tía, in que jamá o pechen que e les teme. Con alegre 
semblante alté de piedra en piedra, atrave ando la corrien­
t e, poniéndome en eguida junto á los do salvajes. Muy 
sorprendido, oltaron los brazos de la niña-pues era una 
pequeña india-, la cual al in tante e abrazó á mi rodila en 
demanda de auxilio. Entonces aqué de mi bol illo uno de 
lo cuatro reloje , que allí guardaba, haciendo señas á los 
caníbale para que me dieran la chiquita á cambio de aquella 
prenda. Hablando un lenguaje que no entendí, hicieron 
señal negativa, pronunciando claramente i E ter, E ter! de­
mostraron en su rostro eñales inequívocas de temor. Yo 
' aqué otro reloj ofreciendo por eña, uno á cada cual i 
me daban la indita. Volvieron á mover la cabeza en enti­
do negativo, nombrando nuevamente á E ter. Yo, iempre 
con sonri a, dije: ¿ Cómo haré para que me entiendan? 

-Yo é lo que dicen, eñor-dijo la pequeña, en buen 
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-j Cómo, hija mía! abe español? 
- í eñor; Ester me 10 en eñó. 
-¿ Quén e esa Ester ? 
-La J efa: la que gobierna á todos. 
-y e tos hombres, ¿ le tienen miedo? 
- í, porque ella no quiere que coman gente, y como 

ello me iban á comer . .... 
-Dile que ni tú ni yo le diremo nada á E ter; que no 

10 de cubrirá, y yo le diré á e a eñora que te hallé perdida 
en la montaña y te llevo conmigo: que le regalo estos re­
lojes que irven para marcar la hora ... 

-Yo é, yo é. E ter me enseñó á leer y escribir. Co­
nozco el reloj y para qué irve: me lo pintó en la pizarra pa­
ra que 10 entendiera . 

Durante e te diálogo, que los indios no entendían, echa­
ban codicio a miradas sobre los relojes, conociéndose que 
deseaban Jlevár elos. 

-Dime, 1 equeña, ¿ abes si puedo hacer algo para que 
esta gente entienda que quiero er su amigo? 

- í señor; dándoles la mano y frotando la nariz de 
Ud. con la de ello, creen en eguida que Ud. es su amigo. 

Al in tante me acerqué á ellos que me miraban con ojos 
de confiado : cogí lo relaje con la izquierda, alargándoles 
plácidamente la derecha: ambos me la e trecharon fuerte­
mente: de pué froté mi nariz con la uyas y les entregué 
un reloj á cada uno. Aquello pobre ignorantes comenza­
ron á altar alegremente haciendo ridículo ge to , miran­
do por todo lado las prenda, que so pecho no le durarían 
mucho. 

Dije á la niña que tradujera mi de ea de ser su buen 
ami..,.o; que iba á conocer 11 pueblo y que no temieran nada 
pue yo no contaría á E . ter lo pasado. La chica les repitió 
todo 10 dicho, con lo cual acabaron de tranquilizar e; vol­
vieron á darme la mano y eñalando á la niña, hablaron, ha­
ciendo al mi mo tiempo eñas afirmativa con la cabeza. 

-, eñor, dijo muy alegre la india-dicen que me vaya 
con Ud. y que ello se van por otro lado. 

- í, Sí,-afirmé yo gesticulando con la cabeza. 
Al in tante lo indios, corriendo, metiéron e por incul­

tas arboleda, perdiéndo e á poco de vi ta entre las frondas. 
-Dime, niña, ¿ no tienes ninguna ropa para vestirte? 
-Sí eñor; aquí está-dijo-sacando de entre un ma-

cizo de árbole una enagua de tela muy ba ta y una camise­
ta de igual género. Era un tejido hecho con fibras de cabu­
Ha; para ujetar la saya tenía un ceñidor formado con una 

15 
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trenza de palma: la cami eta no tenía mangas y. cerraba .0-

bre el pecho con uno cordoncillos hecho de hOJa de palme­
ra. 

-¿ Quién te hizo e e vestido? la pregunté. 
-E ter; ella no quiere que yo ande de nud.a como la 

otras, á mí me da Yergüenza de e tar descubIerta. Ello 
me de nudaron á la fuerza. 

Aquí ya había algo de civi~ización. Y~ t:~ía ~ra~ de e. 
ele conocer á esa E ter. De pues que e VlstlO, dIJe a la 111-

ña: 
-¿ Tú sabes el camino del pueblo? 
-j Ah, í señor! está muy cerca. 
-¿ y cómo te llama tú? . 
-E ter me bautizó echándome agua por la cabeza y dI-

ciendo: Yo te bautizo en el nombre del Padre, del Hijo )' 
del Espíritu Santo, y te pongo por nombre María. Pero ella 
me llama Mariquita. 

-Pue bien, Jariquita, no diga á nadie que do del 
pueblo te iban á matar para comerte. ¿ Me lo promete ? 

- í eñor, porque Ud. me salvó la vida, pero me cue ta 
trabajo no decirlo á E ter; á ella iemp:e s~ 1.0 cuen~o, todo: 

-Se lo dirás á u tiempo: ahora no j 111 a ella 111 a nadIe 
lo diga. 

- e lo prometo á Ud. 
-Pue yamo caminando apri a para llegar pronto. 
Cogí de la mano á la pequeña para caminar rápidamente 

y al cabo de una hora de marcha llegamos al palenque. E­
te e componía de una quinienta chozas ó ranchos forma­
do en emicírculo. 

Ai lado á corta di tancia, de tacába e uno mucho ma­
yor, distinguiéndose de lo demá por u tamaño y mejor 
con trucción. Ha ta u altura media, la pared e tá formada 
con troncos bien alineado ; de ahí al techo con vara dere­
cha , cubriendo el todo un tejado muy puntiagudo forma­
do con hojas de plátano y mucha palmas entrelazada. a­
ria piedras colocada con alguna imetría o tienen e a 
enramada, in duda para que no se la lleve el viento. Lo 
demá rancho tienen el techo ca i plano, también cubierto 
de ramaje ostenido con piedras de iminada acá y allá. En 
cuanto á la pared e , de de el piso ha ta la techumbre, on 
de imple palos má ó menos derechos. Comprendí que el 
rancho mejor era el del Jefe. Con efecto, Mariquita me con­
dujo á él, diciendo: 

-Aquí viye E ter la Jefa. 
La chica entró primero, avisando mi llegada. Al momen-
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hanrlido que echar 
también puedo dar 
Galli to", u Capitá 
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Al terminar e! 
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ya, por mi narrac: 
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gran cantidad de b 
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-Ahora, cabal 
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ré mi historia, por 
cia~, que no son p< 
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1:0 apareció en la puerta una mujer de raza blanca extraña­
mente vestida. Era alta y de grueso proporcionado, bella 
facciones, color m uy claro aunque un tanto tomado por el 
sol, lo ojo grande y negros lo mi mo que us cejas y larga 
cabellera que llevaba uelta, sirviéndola como una especie 
de manto por ser muy abundante y descender ha ta la 
rodilla . El vestido e componía de fa lda y cami eta, todo 
ello tejido con finas hebra de blanco palmito. El calzado 
era una e pecie de borceguie tejidos también con hoja de 
palmito y abrochados con uno cordoncitos de cabulla, 
hecho á punto de gancho. E l porte de e a dama-porque 
se conocía que lo era-respiraba valor, nobleza, dignidad ... 
Yo la saludé re petuosamente participándola mi encuentro 
con la niña, y cómo ésta me había guiado hasta allí. En pocas 
palabra la referí el motivo que hacía tanto día me tenía 
vagando por un paí ,del cual no abía ni iquiera el nombre. 

-Veo, caballero--me dijo-que omo hermano en la 
desgracia, pues yo también he sufrido y ufro mucho. Re -
pecto al paí, epa u ted que se halla en el Brasil, no muy 
lej o segú n creo, de la Provincia del rará. Cuanto á los 
bandido que echaron á pique la nave donde usted navegaba, 
también puedo darle noticia. El barco traidor e llama "El 
Gallito", u Capitán es el más feroz de lo piratas. Se vale 
n o é de qué medio infame para poner u buque reco tado 
esperando que algún otro barco e acerque á pre tarle 
ocorro. l llegar el fraternal auxilio, enderéza e rápidamen­

te, tomando al abordaje la nave alvadora; destroza la inde­
fen a tripulaci ón, como u ' ted mi mo pre enció, y se llevan 
toda la exi tencia de abordo terminando por dar barreno 
á la "encida embarcación. Eso e sabe por alguno que mila­
gro amente e salvó. Son hecho po itiyo que tienen fama 
-europea. 

r\1 terminar e ta explicacione, E ter mand ó á Mari­
-quita que me trajera una taza de coco llena de leche, pue 
ya, por mi narración. comprendió que era urgente darme 
algún alimento. La diligente niña volvió pronto trayéndome 
gran cantidad de buena leche de vaca, que apuré en seguida, 
diciendo á la eñora perdona e mi voracidad, pue hacía 
mucho día que me alimentaba ólo con fruta de poca 
u tancia. 

-Ahora, caballero-me dijo-, permítame u ted retirar­
me un poco para arreglar alguna vianda. Despué le conta­
ré mi hi toria, por la cual e impondrá usted de mis desgra­
-cia::, que no on poca . 

La eñora e marchó para otro departamento del ran-
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cho ; mientra , quedeme yo examinando aquella pieza que al 
parecer servía de sala . E l mobil iario consistía en unos rú -
t icos banquito que servían de asi en to y u na tabla so. tenida 
por cuatro palos enterrados por los extremos en el pi o de 
tierra : aquello sería la me a . Unas pequeñas esteras de 
palma, estaban á modo de alfombras, esparcidas acá y allá : 
esto debía ser trabajo de la dama, que in duda no e avenía 
con la de nudez salvaje. Colgados en la pared de troncos. 
había dos cuadros pintados á la aguada . Uno representaba 
á Cristo, con la diestra extendida hacia algunas otra· per '0-

nas que figuraba n en segundo térm ino. Se conocía que el 
Gran Maestro estaba impart iendo á sus oyentes la doctrina 
inmorta l. E l ot ro era el retrato de un Jefe indio. Tenía 
correctas facci ones, semblante mejor noble que feroz; 
mirada t ranquila, casi afable; llevaba una especie de capa 
ó manto de piele y en la cabeza un ca quete adornado de 
bonita plumas multicolore : á la e palda arco y flechas que 
se veían asomar por sobre los hom bros. El color no era muy 
oscuro; el conjun to respiraba atrayente sim patía .... . Era 
un indio de los bellos. 

Ester y Mariquita llegaron con platos de barro, pue 
entre los indi os ah·ajes no priva otra cerámica, lleno " el 
UIlO de carne montés, el otro de banano y torta de maíz, 
ademá una taza de la mi ma fábrica llena de buen café 
endulzado con mie l de abejas . La dama se discu lpó de no 
presentarme a lgo mejor porque qui o atender pronto á mi 
nece ' idad . La dí gracias asegurándola que aquella comida 
era excelen te-y !lO mentía-; po rque el mejor condimento 
es el apetito, cosa que me sobraba. Mariquita se encargó de 
recoger y limpiar los trastos. 

Ester y yo, sentámonos en rústicos banq uitos. Enton­
ces, ella me hizo la relación de su \"ida, ta l cual hoy te la 
refiero, hija mía, porque la consen"o indeleble en mi memo­
ria . Oye, pues, tra_mitida por mí la palabra de aquella vale­
rosa m uje r. 

- - ...... ,..--



.quella pieza que al 
i tía en uno rú­

una tabla o tenida 
emo en el pi o de 
queña e teras de 
,arcida acá y allá: 
I duda no e avenía 

pared de tronco , 
Uno repre entaba 

19unas otra per o-
Se conocía que el 

oyente la doctrina 
J efe indio. Tenía 
noble que feroz ' 

na e pecie de capa 
¡quete adornado de 
L arco y flecha que 
~l color no era muy 
simpatía ..... Era 

to de barro, pue. 
cerámica, lleno el 

y torta de maíz, 
llena de buen café 
. e di culpó de no 
tender pronto á mi 
lue aquella comida 
. mejor condimento 
:¡uita se encargó de 

o banquito. Enton-
o tal cual hoy te la 
~leb le en mi memo­
)ra de aquella va le-

CAPITULO XXVII 

HISTORIA DE ESTER 

ací en Andalucía, Granada fue mi cuna. Contaba ape­
na diecisiete años cuando me ca é con un joven sevi llano 
ingeniero de minas. Este matrimonio fue de pura impatía, 
pue i Lui me amaba mucho, no le amaba yo meno. Du­
rante alguno año permanecimo en la patria, pero faltando 
en ella trabajo para la profe ión de mi marido determinó 
pa ar al Brasil; donde, según noticia, no le faltaría. Yo no 
tenía padres, pues lo perdí en edad temprana, pero sí algu­
no cercanos parientes con quien podía quedarme; mas yo 
profe aba la creencia de que la mujer debe eguir al esposo 
allí donde é te vaya. En con ecuencia, me embarqué con él 
realizando el largo viaje felizmente. De embarcamos en Río 
Janeiro, quizá el más bello puerto de la A mérica. 

En aq uella capital del Imperio, pa amo unos días muy 
gu to o , pues la ciudad e bastante populosa y no carece 
de lo adelantos de la civilización europea. Su habitantes 
ofrecen g ran variedad de tipos. Los blanco, me tizos y 
negros pululan por todas part.e ; y e o, para quién ha vivi­
do iempre en medio de una poblaci' n cuyo individuos 
exhiben, entre sí, los mi mo ra go caracterí tico de una 
raza, no deja de ser una curiosa novedad. Supo Luis, que en 
la P rovincia de Pará, le sería fáci l hallar terrenos carboní­
fero ó metalúrgico propios para explotar. Con tal noticia, 
no dirigimo á la ciudad de Belén de Pará; capital de la 
Proyincia. A lquilamo una pequeña casa, y ya establecidos, 
comenza ron nuestras diarias correría ecue tres, que se 
alargaban á vece á seis ú ocho leguas de la ciudad, CO'l 

objeto de inve tigar lo terreno ha ta con eguir dar con 
'uno minero. Yo le acompañaba iempre en e ta larga ex­
cm ione : esos grande pa eo formaban mi delicias COIl­

'templando á cada rato múltiples panorama de belleza ell-
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cantadora. En uno de e os viajes, como á una cuatro legua 
de la capital, conocí á una familia india, compue ta de tre 
individuo. Eran é to , la madre y dos hijo ; vivían en un 
ranchito construido en medio de una fre ca cañada limitada 
por pequeña loma coronadas de exuberante é!-rboleda. ~l 
itio era agre te y pintoresco. Alguna vece, mlentra LUl' 

se alejaba para examinar algún terreno cercano, apeábame 
en e e rancho á departir con la buena ña Petra y u - do 
hijo, Juana y Fernando. E os dos jóvene pre entaban el 
tipo de pura raza india; eran muy parecido entre í: u 
grande ojo negros tenían la mi ma sua\'e mirada: u 
faccione igual corrección, el conjunto muy agraciado y 
ba tante impático. Cuanto á u madre, debía tener mezcla, 
porque, co a impropia entre indios, tenía los ojos azulez . 
Cuando yo llegaba al rancho no abían qué hacer para ob e­
quiarme. Eran cri tiano , y por lo tanto bueno ; porque el 
cri tiani mo practicado con encillez y pureza, e el non­
plu -ultra de las religione. l fin mi marido de cubrió una 
mina de hulla. Llevó mue tra á la ciudad, declarando 10 
inteligentes en la materia que el mineral era de primera 
da e. Al punto e formó una compañía para la explotación>" 
comenzando en seguida lo trabajo. La mina rendía cuan­
tio a utilidades, y como Luis era uno de 10 ocio, en cua­
tro años no hic(mo dueño de un bonito capital. ¡Ojalá 
e hubiera retirado entonce ! ¿ Pero quién pien a en de can­
ar cuando hay por delante fuerza y juventud y halagadora 

perspectiva de riqueza y bienestar? Así pensaba él: quería 
continuar aquel produl't:vo negocio por tre ó cuatro año 
más; de pué de cansaría . .... y, en efecto, de can Ó. ¡Pero· 
u de can o fue eterno .... ! Una fuerte tifoidea, en poco 

día lo llevó al epulcro. ¿ Para qué ya la riqueza? Para mí? 
¡Oh! nó, nunca! Muerto Lui ,murió con él toda mi alegría! 
Era rica; podía volver á mi patria. . . . . o, jamá volvería 
in él! Allí, en aquella extranjera tierra donde ·repo. aban 
u re to un día repo arían lo mío.... Iguna amiga 

compadecidas de mi dolor me vi itaban con frecuencia. ¡Ay! 
no sabían éllas que las grandes pesadumbre on hurañas y 
no quieren ser consolada . .... Gracia á mi excelente do­
méstica que me cuidé> t'on perseverante y solícito e mero, 
pude obrevivir; porque á no er por ella, no hubiera tomado 
alimento alguno y hubiera muerto de inanición, co a que yo 
deseaba ansiosamente. Atacada con tantemente de un tem­
blor nervio o, producido por el dolor y la debilidad, veía en la 
ob cU1;dad de la noche: ombra fantá tica que e acerca­
ban y volvían á retirarse de mi lecho; ó bien éste era lanza-

- -
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do de un extremo á otro de mi cuarto, y al encender la luz, 
me convencía de que la cama permanecía en u ordinario i­
tío; comprendiendo .en.tonces, que en n:i sé r ~~ libraba ruda 
batalla entre el enttmlento y el orgal11 mo ftSICO; otra ve­
ce entía en mi interior el ruido de un cañonazo eguido 
inmediatamente de un temblor general: preguntaba á la sir­
viente, que por entonce para a i tirme, dormía en mi .cuar­
to, i oyó el gran ruido, pue creía eriamente que, lendo 
tan e trepito o, era preciso que cualquiera per ona pre ente 
e diera cuenta de él, y, in embargo, la joven nada había 

oído. E ta ituación anormal duró ba tantes mese. Como 
quiera que había formado el ~l~n de retirar,me por l~rgo t.ie~l­
po del centro ocial en que V1Vla; comence ~ cambl~r mI SI -
tema alimenticio por otro má confortable: nece ltaba co­
brar fuerza para caminar á pie cu~tro legua .largas. Al ~a­
bo de un mes me entí capaz de etectuar e a Jornada. HIce 
un paquete de una do piezas de ropa, mi caja de pinturas y 
un rollo de pape! vitela, y, provi to de unos tre cientos du­
ro ,única uma que tenía en ca a, pue el capital de tre -
ciento mil duro que con tituía mi riqueza, estaba de po ita­
do en el Banco, di pú eme a emprender el viaje. Antes pagué 
al ca ero, diciéndole que me retiraba al campo por algún 
tiempo, y que le pagaba dos emanas más para que mi en­
cargada tuviera tiempo de acar los muebles de la casa. E a 
encargada, era mi buena sirvienta, á la cual dí una larga re­
muneración por u ervicios. Díjela que me iba al campo á 
ca a de una amiga donde, probablemente, pasaría algunos 
me e ; que vendiera á cualquier precio los pocos muebles ~e 
mi ca a y me guarda e el producto de la venta, por e paclO 
de cinco ó ei - me e ; que si pa ado e e lap o todavía yo no 
regre aba, era señal egura de que me hallaba muy bien en 
mi nuevo domicilio, y en tal ca o, la regalaba esa cantidad, 
pudiendo libremente di poner de ella porque era uya. En 
vano me uplicó la indicara el itio para donde me retiraba, 
cori objeto de ir á verme. e o le re pondí que la ca a de 
mi amiga e taba algo distante, en itio muy extraviado: 
que i yo abía muy bien el camino era por haberlo tran ita­
do acompañada de mi marido, mucha veces; pero no era 
fácil dar el itinerario . . ún in istió para que la llevara conmi­
go; la pobre, me tenía cariño! La di uadí de su empeño re­
cordándola mi encargo de venta de mueble. Aquella noche 
hacía luna y, por evitar má conte taciones con la familia, 
re o lví marchar ante del alba. eso de la tres de la ma­
ñana, la reina de la noche de de el Zenit, lanzaba su luces 
apasibles obre la ciudad dormida. Entonces, tomando mi 
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pequeño envoltorio salí de la ciudad sin ningún temor. Sa­
bía bien que durante el trayecto que iba á recorrer, no ha­
llaría habitación alguna ni tampoco viandante, porque no 
habiendo poblacione cercanas, nadie tran itaba por a llí. El 
camino que yo seguía no era más que una ancha vereda, y 
no propiamente un camino. Yo era valiente por naturaleza y 
además me a i tía el valor que infunde la desgracia, cuan­
do el individuo no e pu ilánime; porque en las fune ta vici-
itudes de la vida, el e píritu e engrandece y nada teme, á 

lo menos eso me pa aba á mÍ. De pué de caminar tal vez tre 
legua, comenzó á elevar. e el sol tras la vecina cordi llera. 
Entonces, sentéme á descansar un poco. El canto de los 
pájaros, los chillido de cotorra, loros y guacamayo, ele­
varon u concierto mati nal. . unque mi alma tri te no e taba 
en di po ición de apreciar e as belleza, no fué ' bice para 
admirar e e homenaje que los sere a lado diariamente tri­
butan, sin duda, al Gran Autor del U nive¡--o. E m prendí nue­
vamente la marcha; conociendo que ya estaba próxima al 
rancho de Ña Pancha, avivé el pa o, pue aquel era la meta 
de mi viaje. A cosa de la ocho llegué. 1 o puedo expresar á 
Ud. el a ombro de madre é hijo, cuando sola y á pie, me 
"ieron entrar por u puerta. Saludando, me dejé caer en el 
primer a iento que hallé á mano, rogando á Juana, me diera 
una taza de café, pue ya ni fuerza para hablar tenía. E sa 
bebida iempre e tá pronta en casa de 10 indio : la tienen 
li ta, alguna vece en gran cantidad para ir bebiendo entre 
día cuando le ocurre. Trájome, pue , a l momento, la mu­
chacha una gran taza bien rameada de colorado, llena del 
sabro o líquido que apuré en seguida. De pué hice que to­
do se sentaran en torno de mí para referirle mi de g racia, 
que escucharon con ¡lencio a pena. Dije que yenía á pasar 
con ellos una temporada, porque la v ida en la ciudad me era 
in ?portable, y talvez, en el silen cio de aquel itio e taría 
mejor. 

-Pero niña- me dij o la madre-cómo \'os queré venir­
te aquí, tan pobres que somo. A yo me gu ta mucho que te 
quedé , pero no te va á gu tar á vo . 

-Sí, sí, me gu tará. Tú, Fernando, me vas á fabricar un 
rancho chiquito, con un cama tro de va ra como el tuyo, y 
lo haces pegado á é te; a í es que no tiene que formar sino 
tres lado, porque el último 10 cierra la pared de e te mi mo 
rancho. Jo vaya á cazar ni á la pe ca : e o te producirá si 
lo \'ende en la ciudad, cuando má do duro ; pue bien, 
hazme el ranchito y te doy ocho. ¿ Quieres? 

- í, que quiere, dijo la madre, y in plata lo haría tam­
bién. i Ea, muchacho ! hacer el rancho bien bonitico. 
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En eguida lo do hermano pu ieron mano á la obra, 
quedando terminada en el día la parede de "ara. - qne­
lIa noche dormí en el cama tro de -ra Pancha acomodándo e 
ella con u hija. Tenían una vaca y alguna gallina ; de é~­
ta qui ieron matar una para ob equiarme, p.e,ro me opu e 
fuertemente y no hubo matanza. Entonce dleronme leche 
y huevo, alimento bueno y nutritivo. ca a que no pude re­
hu ar. Ello comieron ciná (mono) con cubace , yianda que 
elogiaron mucho, in tándome á comer; diles gracia dicien­
do que otro día haría la prueba de conocer el sabor de tal 
carne, nunca catada por mí. A la mañana siguiente, proce­
dieron á techar mi ca a, trabajo que terminó en tre Ó cua­
tro hora. Recubierto de mucha rama y hoja de plátano, el 
techo quedó impermeable. De pué llegó su turno á la ca­
ma: componía e de un cañizo con la "arillas muy junta, 
liada entre í por hilo de cáñamo; e e aparato fue colocado 
obre cuatro palo clavado verticalmente en el uelo. Yo 

saq ué de mi paquete una sábana, extendiéndola sobre el za­
cate seco que, á modo de colchón habían pue to obre la ca­
ñas y quedó la cama li sta. Tenían un rucio, en el cual Fer­
nando, conducía á la ciudad lo pejivalle y la pera. Le en­
treO"ué lo ocho duro prometido, no in ca tarme muchos 
raz~namiento para que lo aceptara. Le rogué fuera á la 
capital con u rocín para que me trajera alguno artículo . 
á aber: una pieza de lienzo y ot ra de manta, alguna varas 
de zaraza negra y otras tanta de color, do pañuelo, do~ 
frazadas, agujas, hilo y un paquete de clavos. Fernando par­
ti' á lomo de u caballejo, regre ando en la tarde con todo 
mis encargo. Una frazada e la dí á Na Pancha, que me echó 
mil bendicione , porque la que u aba era ba tante "ieja y no 
le fa ltaban agujero. La otra fue para mi cama. Corté la 
manta en pedazo para cerrar algo la rendija del rancho, 
pues e nece ita e tar aco tumbrado de de pequeño á dor­
mir en e a cla e de habitacione , para que el frío no auyente 
nue tro sueño. Juana y Fernando, dirigido por mí, pasáron-
e buen rato clavando esas improvi adas colgaduras y todo 

quedó á punto para que el relente no volviera á tenerme en 
yela. De de el día iguiente formé mi programa de vida. Las 
primera hora de la mañana la empleaba en aprender, es­
cribiendo, el lenguaje nativo de aquella buenas gente. E e 
era un ejercicio mental que, ab orbiendo mi intelecto, no 
me dejaba libre el pen amiento; por eso emprendí ese apren­
dizaje, ignorando entonces, que más tarde debía servirme 
de gran utilidad conocer e e idioma ó lengua. De pué del 
almuerzo venía la costura, trabajo mecánico que no impi-

.... 
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de pen ar; pero en e a hora la do mujere entában e á 
mi lado á co er alguna co a y u conver ación me di traía un 
tanto. Comprendido que ólo el trabajo podría calmar mi 
iempre afligido espíritu, no me daba punto de repo o. En la 

tarde, dejando e a labore manuale, la cambiaba por otra 
ocupación, á mi entender má noble' trabajo que nece itan­
do inteligencia y manos, ab orbe toda nue tra atención men­
tal. E te era el dibujo, arte que practico con alguna perfec­
ción. Por las tarde tomando mi cajita de pintura y un ro­
llo de vitela, íbame á cualquier punto elevado de la cer­
canía , y bo quejaba el croqui de alguna hermo a vi ta de 
la que tanto abundan en el pai aje. Esta vida duró un año y, 
ojalá hubiera continuado por todo el re to de mis día ! Pero 
el cielo me tenía re ervada una terrible prueba que irremi i­
blemente tuve que sufrir. Aquel día había terminado la con­
fección de una bonita enagua, que regalé á Juana, para 
que la e trenara el primer día que fuera á la ciudad. Duran­
te el año que permanecí en el rancho, mi co tura fueron 
siempre ob equiada á mi buenas hospedadora, que esta­
ban contentí ima con que yo permaneciera allí. por mi par­
te, había entrado en el período de re ignada conformidad, 
que ucede á lo yiolento dolore morale. En la tarde, pro­
vi ta de mis yitela y caja de pintura, bu cando nueya pers­
pectiya , me alejé del rancho algo má que otro día. 
Pronto di tinguí una loma fronteriza de la cual de cendía 
un ancho arroyo que, altando de roca en roca, formaba una 
bonita ca cada. El sitio no podía er má bello y apropiado 
para mi objeto. Sentéme, pue , en un ribazo para dibujar tan 
notable panorama. Ya iba á ~acar de mi grande bol iJlo mi 
caja y vitela, cuando me detuvo un ruido como un tropel de 
caballería: no qui e voh'er la cabeza ino que temiendo er 
vi ta pen 'é huir al momento, comenzando á correr. De im­
provi o entí ilbar algo obre mi cabeza, quedando mis 
brazo ujeto al cuerpo por medio de un lazo: había ido la­
zada tal cual se hace con una bestia indómita. Entonce vol­
ví la cabeza viendo á corta distancia vario indio monta­
do ; todo iban de nudo' menos el que me ogueó. 1 pun­
to conocí que era un Jefe, por u manto de pieles y la co­
rona de hermo a plumas que adornaba u cabeza. Llena de 
terror supliqué á e e hombre me dejara libre y yo en cambio 
le daría toda la plata que pidie e por mi re cate. Por i me 
entendía le hablé en la lengua de mi amigo del rancho­
que ya abía bien.-EI Jefe, que hablaba el mi mo idioma 
me e cuchó onriendo, conte tando que no me oltaría ni po; 
todo lo tesoros del mundo. Acercó su caballo: quitó el la-
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zo y agarrándome por la cintura me sentó delante .de í, so -
teniéndome con u brazo izquierdo, que rodeó á mI talle, a­
cudió con u derecha el freno partiendo la be tia á galope 
tendido. Aunque he dicho que soy valiente, e te tremendo 
golpe no pude re istirlo in perder el entido. Al volv~r en 
mi acuerdo me hallé tendida en un cama tro en e te mI mo 
rancho en que cuento á Ud. mi tri te hi toria . A los pie de 
la cama estaba entada una vieja india de nuda. j Qué ho­
rror ! Cuando me vió de pierta comenzó una arenga enco­
miando mi gran fortuna por haber caído en gra~ia del más 
hermo o y más grande de los Jefes. ComprendIendo muy 
bien aquel discur o, yo lo escuchaba con indecible pavor. 
Poco de pués entró el dueño, retirándo e la vieja con gran­
de mue tra de respeto. j Dio mío ! ola y con un hom­
bre de conocido y alvaje! ¿ Quién podría valerme? Sacando 
fuerza de flaqueza, me arrojé á u pie deshecha en lágri­
ma upli cándole me diera la libertad y volviendo á ofrecerle 
por ella, muchas riqueza. j Todo fue en vano! Ví que, qui­
tándo e el manto y corona, vino hacia mí e trechándome con 
fuerza en su brazos .... ~ ada má upe, porque entiendo 
que el terror volvió á privarme del entido, pues hasta el 
amanecer, viendo á mi lado el Jefe dormido, comprendí que 
yo era de hecho la e po a inconsciente de aquel hombre. Sal­
té del cama tro y me acurruqué en un rincón del ranch o. 
El se de pertó viniendo á mí con manso aspecto: en us ojos 
leí que el Jefe, aunque alvaje, era capaz de amar. Me hizo 
mil prome as de tratarme iempre como á la c a más que­
rida que tenía en el mundo : que todo u pueblo me amaría 
también porque todo lo hombre que le tenían por Jefe le 
re petaban y querían mucho, y cuanto yo mandara allí, sería 
acatado, primero por él que me adoraba y de pué por to­
do los úbdito. Con e a palabra me tranquilicé un poco. 
Como tengo un gran fondo cri tia no, acepté re ignada el 
acrificio, recordando la con oladora palabras "Biena,-en­

turado los que lloran porque ello erán con olados". La 
mi ma vieja india que conocí el día anterior me trajo un Ya-

O de leche que tomé. Má tarde volvió trayendo un gran 
plato de barro cubierto con hoja de plátano y encima unas 
buena tajada de carne a ada, acompañada de unas peque­
ña torta de maíz. Tomé el plato, y antes de probar la vian­
da pregunté de qué anímal monté era. Conte tóme con 
la mayor senci llez que era carne del hombre que habían ma­
tado poco antes y el Jefe me regalaba las mejores tajadas. 
i Gran Dios! mi marido no ólo era alvaje, ino antropófa­
go por añadidura!! Retiré el plato, comenzando á sentir 
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grandes náusea, ha ta que al fin arrojé. Av! ado:l Jefe vi~~o 
con olicitud á preguntarme que co a me ~IZO ~ano. Le dije 
con franqueza que el horror que me causo la vista ?e aq;lel 
gui o de carne humal?:! me h~bía enfermado, y ~)ue I ,:'olvlan 
á pre entarme emejante. 'landas me ca tana la Vida. El 
extrañó que eso me pareciera mal, pue entre u antepas~­
do , que todos, de padres á .hijo ~ habían gobernado ha ta el, 
siempre e tuvo por el mejor. ah mento la carne de homb,re. 
Una rápida idea cruzó por n~l, mente .. Pa:a ponerla en prac­
tica tenía que hacer ah traccI n de mi mi ma. e tratab.a ~e 
influir con mi cariño en el ánimo del Jefe para que prohibie­
ra á u pueblo la horrible co tumbre. .. ? vacilé. Díjele 
que yo lo amaría mucho si él y u pueblo dejaban de comer 
hombres, porque esa mala co tumbre era ofen iv~ á los ojos 
del Gran E píritu, que hizo todas las ca a del Cielo 'y.de la 
Tierra: que ése era mi Dio y yo no podía of~nderl.e vIviendo 
entre ello : que prefería la muerte; y al term1l1ar, Jugando. el 
todo por el todo, le arranqué el cuchil!o que llevaba en la C1l1-
tura pre entándo elo para que me dler~ ,la muert~. Pero yo 
gané la partida. El Jefe aterrado me qUito el cuchtllo y rom­
piendo la hoja en do pedazo los tiró á un rincón. brazán­
dome apa ionadamente, me juró por lo hue os de u mayo­
re , que él, ni su pueblo, volverían nunca á comer carne de 
hombre. No pude meno de corre ponder con alguna mues­
tra de cariño, be ándole la mano. i yo hubiera ido capaz 
de amar hubiera amado á e e buen Jefe que tan pronto, por 
amor á ~í, abolió una inveterada costumbre cuyo origen se 
perdía en la noche de los tiempos ... i ~h! el amor e capaz de 
ejecutar cuanta grandes y bellas accIOne e conocen! Tres 
año viví en compañía del Ci ne, llamado a í entre lo u­
yo . El día que e me ocurrió retratarlo, quedó asombrado 
al "er el dibujo. T omándolo por la mano lo conduje á la ve­
cina fuente, invitando á mirar e en la clara linfa; de pués 
de mirarse allí, pudo comparar y comprender que en el cua­
dro e taba perfectamente repre entada u imagen. De de 
entonce no sólo me miró con amor, sino que también con 
una e pecie de uper ticiosa veneración. Por entonces comen­
cé á inducirle lo útil que ería que él y todo el pueblo, u aran 
vestidos y vivieran en ca a , no en rancho. El e taba di -
pue to á darme gu to en todo; pero decía: ¿ cómo conseguir 
ropa ? ¿ cómo gente que epan hacer ca as? Le expliqué 
lo que era el dinero, que él no conocía, y que por medio del 
oro, puede facilitar e lo que nece itamo . Que yo podía man­
dar á traer de la ciudad mucha ropa para ve tir á todo el pue­
blo: despué , hombres que no hicieran habitaciones me­
jores que los rancho. Eso me ería muy fácil avistándome 
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con mi amigo de la cañada, por medio de lo cuales re­
clamaría á mi banquero el capital que tenía en u poder: to­
do, pue, e arreglaría. Entretando, ya el Jefe tenía mucho 
adelanto de civi lización. En los tres años transcurridos ha­
bíale en eñado á leer y e cribir, contar ha ta las cuatro re­
gla , y buena parte del idioma ca tellano; éste le encanta­
ba porque, decía, quería aber hablar como yo. Era un hom­
bre de clara inte ligencia, y, mediante el amor que me pro­
fe aba, hubiera aceptado con gu to todas mis enseñanza, 
que tendían á civilizarlo por completo. Ya habíamos fijado 
día para ir a l rancho de Ña Pancha, cuando de improviso el 
Ci ne fue atacado de furio a calentura, in duda debida á una 
in olación, pue otro del Palenque, que fué con él á la mon­
taña en día umamente calu roso, sufría del mi mo mal. Ha­
bía un curandero--como iempre Jo hay en e o pueblos 
salvajcs-, pero us remedios de yerba no produjeron alivio 
á lo enfermos. Conociendo u e tado el J efe, hizo compa­
recer á su pre encia á lo indios más connotados de u pue­
blo, para impartirle su últimas órdenes. Ya todo reunido, 
ordenóles que, después de morir, me reconocieran por Jefe 
de la tribu, obedeciendo mi mandatos y ejecutando mi vo­
luntad con todo acatamiento, como lo habían hecho con él 
mi mo. Lo indios llorando--porque amaban mucho á aquel 
buen gobernante-juraron por los hue os de u abuelos­
juramento agrado entre el!o -, que me re petarían pres­
tándome todos la más ciega obediencia. E l Jefe lo hizo acer­
car y uno á uno lo fué abrazando y e trechándole la ma-
no . ... Por aquellos rudos emblante corrían lágrimas de 
dolor .... Esta e cena, muy conmovedora, hízome verter co-
pio o llanto. Antes de morir el Cisne, lo bautizé, diciéndole 
en eguida: e ta ceremonia es para que tú pueda verme, un 
día, en otro mundo mejor. Sonrió e be ándome la mano : yo 
le. be é en ~a frente. Mientras pudo mirar, su ojos e tuvieron 
fiJo en mi ro tro: u mano de can aba entre la mías . .. . 
a í .. .. sin gran e fuerzo exhaló su último u piro. Yo le 
cerré piado amente lo ojos mientras que los mío vertían 
llanto incero. Me amó mucho; no entí por él pasión, pero 
sí. gran a'pr~cio y, agradecimiento, afectos suficientes para 
tnbutar lagnma a un muerto. Por do Ó tre día hubo llan­
to y grito ' dese perados en el Palenque. Muchas indias en 
señal de duelo, se cortaron la cabellera yarañándose in mi­
sericordia se golpeaban el de nudo cuerpo. o eran lo hom­
bre meno extremo o . hubo alguno que, de pués de apo­
rrearse e~1. todos enti?os, e cortaron la primera falanje del 
dedo me11lque: E e rUIdo o dolor me tema aturdida y teme­
rosa: era precIo que fueran á cazar y á la pesca: e a era su 
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alimentación: si faltaba .... ¿ quién abe . . .. ? El hambre 
podría atraer la horrible co tumbre de antaño . . .. y entonces 
¡ g ran Dios ! ¿ qué sería de mi? Tomé una re olución. Cono­
ciendo un poco la Historia R omana, no ignoraba la e trata­
gema de que e va lió T uma Pompilio, para dar Leye á un 
pueblo feroz. Yo ería, pues, una nueva ninfa Egeria, a un­
que practicando de otro modo la a tucia. Ella e e condía en 
el Bo que Sagrado: yo estaría v i ible. Mi papel ería idénti­
co al del brujo ó adivino de a lguna i la oceánica, el cual 
poniendo la oreja sobre la tumba del Jefe muerto, permane­
ce un rato atento, levantá ndose de pué para impartir á la 
muchedumbre que le rodea, la órdene que acaba de reci­
bir del muerto: uperchería inocente y eficaz, que puede re­
frenar á un pueblo sanguinario .. . . Tre días de pué del 
entierro me ve tí lo mejor que pude, poniéndome en la ca­
beza la corona de pluma de l difunto Jefe. Mariquita, niña 
huérfana que vivía conmigo hacía dos año, me trajo muchas 
rlore ilve tres, con las r: u;·.ie confeccioné un gran ramille­
te. Tomé una pequeña cruz que yo mi ma había labrado y 
ayanzando al centro de e a plazoleta que e tá al frente de los 
ranchos, invité á todo lo vecinos á seguirme al epulcro del 
Ci neo Todo me iguíeron ilencio o . Al llegar al itio mar­
cado en cuadro con piedra, planté mi cruz á la cabecera de 
la fo a indicada por un fl orido arbusto que de de el primer 
día mandé embrar allí. Df!c.,pué hincándome esparcí sobre 
la tumba la mucha flore de mi gran ramo: todo el pueblo 
imitándome, e arrodilló. Permanecí unos momento ro­
gando á Dio que, atendiendo á la pureza de la intención, me 
perdona e la mentira que iba á forja r. En eguida me aco~­
té en t ierra poniendo la oreja á la cabecera del epulcro. Co­
mo diez minuto imulé estar oyendo, cuando lo que hacía 
realme.nte, era pedir in spiración al Cielo. De improyi o me 
leyal:té mo trando en mi rostro la mayor alegría . Dije que el 
quendo J efe me había hablado encargándome decir á u 
buen pueblo que ya no le llorara más, pue e 'o le hacía u­
frir en medio de la gran dicha que di frutaba, rodeado de 
belleza celestes ; que de de el iguiente día volvieran á co­
m enzar u trabajos ordinarios de caza y pe ca. Que él des­
de lo alto, lo veía y estaría muy a legre si ello se con ola­
ban. Le ofrecía que má tarde enviaría á su pueblo co as 
buena para que gozaran gran felicidad. Todos, ya conten­
to aclamaron al buen Jefe, y también á la gran Jefa que 
podía hablar por él. Al día siguien te cada cual se fué por su 
lado en busca de caza y pesca. La situación estaba, pues, 
alvada. E ta es, eñor, mi verídica hi toria que fielmente 
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CAPITULO XXVIII 

FIN DE LA HIST ORIA DEL E SPIRITU DEL RI O 

A l terminar don A lberto e a larga narración, exclamó 
Armida : 

- i Ay Dios mío! ¿ qué habrá ido de la pobre señora ! 
-i E una va lero a mujer ! E pero que en lo año que 

l1an tran currido desde que me separé de ella, haya pod ido 
contener aquel pueblo bajo la Ley de paz y trabajo. Si ha 
pa ado a í, ya yi lumbro el medio de alva rla y también el 
de civi lizar aq uello hombres. T ú me ayuda rá, hija mía. 
E ter e rica; tú, mucho má ; y yo también soy dueño de un 
gran capital: tenemo pues lo principal para el desar rollo de 
u na gran obra de Beneficencia. 

-i Oh ! í, í-dijo la joven- todo mi capi tal está á la 
di po ición de e a obra magna. iempre creí, que por algo 
me hicieron rica de la noche á la mañana . 

- ho ra no fa lta salir de e te sitio : averiguar si E ster 
\'Íve y continúa en la misma po ición que la dejé. iendo 
a í, pronto daremo comienzo á nue tro benéfico trabajos. 
\ "oy á continuar el relato de mis aventura, pue aún ignoras 
por qué he viyido tanto tiempo en e ta Gruta. Cuando E ter 
terminó u hi toria, fuéme preci so faltar á la palabra dada 
por mí á lo do indios caníbale ; amagaba un peligro á la 
señora; era indi pen able que estu\'Íera alerta. A l efecto, 
dije á la pequeña que refiriera lo ocurrido en la mañana. Ma­
riquita habló a í: 

-Fuí á una loma cercana, á buscar flo re , porque á 
E ter le gu ta poner rautO delante lo cuadros de Cristo y 
del Jefe. Como ha llé poca, ya me volvía cuando llegaron 
allí el Zorro y el Hurón, diciéndome que fuera con ellos á 
un llano donde había muy bonita ro a yamapola. Yo me 
fuí con ello muy contenta. De repente me alzaron en volan-
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das y á la carrera me lJevaron al arroyo que hay á una hora 
di tante de aquí : me quitaron la ropa para fregarme el cuer­
po con piedras y matarme de pué ; de repente llegó e te 
buen señor y me salvó la vida. 

Con gran asombro escuchó Ester el relato de la indita 
Hacía cinco año que el canibali mo no e practicaba en el 
pueblo, in haber ocurrido en ese lapso, bien largo, ni un 
solo ca o de reincidencia. 

-Creo, eñora,-la dije-que este acontecimiento pide 
una nueva vi ita al epulcro del Jefe. Respecto á la repug­
nancia que le cau a la práctica de e a uperchería, no tenga 
Ud. preocupación alguna. Lo hombres alvaje on exac­
tamente iguales á 10 niño de carácter indómito; para poder 
dominarlos hay que valerse de algún engaño. Al llegar á la 
edad de la razón, e a incomparable luz, alumbrando u in­
telecto, le indica el camino recto, comprendiendo entonce 
]0 torcido de la enda que antes siguieron. La razón del sal­
vaje-pue la tiene-continúa iempre en la infancia. En 
lo hijos de padre civilizados, in duda debido á repetido 
atavismo, la gran chi pa prende pronto; mi entra que en 
e o pobre brutale éres, que nada bueno traen por heren­
cia, permanece como envuelta en den o velo. ola mente 
una educación bien i temada y contínua, tendrá el poder de 
iluminar e o cerebro atrofiado ; porque la inteligencia del 
hombre e , en sumo grado, perfectible. Pero ¿ quién e en­
carga de educar la multitud de salvaje que exi ten hoy o­
bre la tierra? o creo factible tamaña empre a, máxime 
cuando la gran mayoría de eso infelice, se niega rotunda­
mente á aceptar cualquier régimen civilizador. El Jefe Ci -
!le f':le,una fe~iz exc.epción. Gracias al gran amor que Ud. le 
1~ p~ro, y gUIado lempre por e e afecto, hubiera llegado á 
Clvl~lzar e y el pueblo, que tanto le yeneraba, seguiría inde­
fectIblemente u ejemplo. Dio lo ha dispue to de otro mo­
do. Pero y,o le )uro ~ Ud., eñora, bajo palabra de honor, 
que volvet."e aquI un dI a, con uficiente medio para empren­
der la mejora de e ta pobre gentes. o conozco camino 
alguno sino el que me condujo aquí; e e no puedo seguirlo 
porque me llevaría á la terrible región donde quedaron en­
terrado mi tre amigos. Pien o emprender la marcha e -
ta ;toche para que. nadie en el palenque note mi partida. 
qu~ero que lo. ~ndlo vean algo mi terio o en mi venida y 
:a¡)lda de apanclón : eso herirá u imaginación, tan propen a 
a creer lo fabulo o. 1e parece que Ud. mañana debe vi itar 
el sepulcro y oir la voz del Jefe. De pué comunicar al pue­
blo-porque á Ud. e lo ha revelado el muerto-que yo oy 
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un enviado que vine aquí a tomar nota del comportamiento 
que siguen los habitantes: ya enterado de su buena conduc­
ta, me au ento para traerle más tarde la recompensa que 
merecen. Con ese di curso tomarán confianza perseverando 
en el bien y creo no vuelva a reaparecer el caso de Mariquita. 
E e epi odio no debe Ud. mentarlo, fingiendo que lo ignora; 
ma ,cuando e té hablando obre lo dicho por el Jefe, procure 
fijar la vi ta obre los do reincidentes: eso les hará temer 
que Ud. o pecha algo y los tendrá á raya. E ter aprobó 
por completo mi plan . Yo, de de el rancho apenas había vis­
to una que otra india desnudas llevando . olamente un delan­
tal de e terilla tejido y regalado por Ester, para cubrir en 
parte la de nudez de aquellas infelices. Temprano, no ví 
hombres. E tauan ausentes desempeñando su ordinaria 
ocupación de caza y pesca. A l crepú culo regresaron llevan­
do todos taparrabo. Una multitud de chiquillo rodeaba los 
rancho : con ellos funcionaría mi escuela; serían, ya civili­
zado , el futuro pueblo que practicaría, egún mis en eñan­
za di tinta, muy distintas costumbres de las que hoy pri­
van en la ociedades moderna . .. Ester me irvió una con­
fortable cena, compue ta de carne a ada, huevos, tortas de 
maíz, que o, plátano asados y leche. Quería que me detu­
vie e allí alguno días. D¿ndola gracias, le manifesté la 
premura que exigía u triste situación. Era preciso mi pron­
to regre o á cualquier población civilizada. Me apenaba no 
conocer una vía recta que me condujera más pronto al fin 
de eado. Encargóme que me dirigiera iempre al Este, pues 
de e e punto e encaminaron alOe te, us raptores, aquel 
día aciago en que, cual bestia cerril, fue lazada. Propú ome 
darme un indio por guía, ofrecimiento que rehu é temiendo 
que al tal, le ocurriera, lejos del palenque, a ociar e con al­
gún compinche y entre los dos dar buena cuenta de mí; era 
extranjero y aca o querrían probar qué sabor tenía la carne 
de un blanco. o, no; me iría 010, á la buena de Dio. No 
manife té á E ter la cau a porque no aceptaba un guía para 
no a ustarla con mi temores; ólo in i tí en que mi marcha 
envolviera cierto mi terio, co a muy útil para atraer á la 
obediencia aquella gentes ignorante y upersticiosas. Ya 
re uelta mi partida, la eñora me ali tó un aco de basta tela 
de cabulla, llenándolo de provi ione para el viaje. En pre­
vi ión de que éste e alargase mucho día, también puso en 
el aco un calabazo de agua como así mi mo los útiles para 
encender fuego. Ya tú, hija mía, me ha vi to ejecutar esa 
operación de un modo tan primitivo. Dióme unas varitas de 
caña que tenían ensartada muchas semillas de tártago, por 
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